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Kate estaba de pie y mirando perpleja a la mujer llamativa. Su cabello hasta los hombros estaba cuidado impecablemente. Su estilo recto enmarcaba encantadoramente su increíble rostro, ¡y qué rostro! Pómulos altos y afilados esculpidos de mármol eran un buen contraste que terminaba en una barbilla puntiaguda y terca. Dos cejas bien cuidadas enmarcaban ojos soñolientos que te decían “ven a la cama.” Las únicas imperfecciones que Kate pudo ver eran una nariz ligeramente irregular y labios demasiado delgados; en general, sin embargo, el efecto era sorprendente. Kate no podía creer a sus ojos. Esta mujer era de renombre mundial; ella ya había ganado dos Oscars y probablemente ganaría más, y si no era por actuar, sería por dirigir, producir, o una miríada de otros talentos. Ella era muy, muy talentosa y sin embargo tan subestimada. Una mujer tranquila y sin pretensiones, ella valoraba su vida privada y la mantenía así –privada. Cada tres años más o menos ella aparecía sistemáticamente con una película de alta calidad. Kate rápidamente apartó la mirada cuando la mujer sintió que la miraba fijamente y levantó la mirada. 

Kate fingió escuchar mientras su agente y pareja contaba una historia muy antigua y muy aburrida por enésima vez. Ella la oía en todas las fiestas, la misma historia, y los mismos chistes. Kate se alejó lentamente, charlando con un par de personas que ella realmente conocía en esta fiesta de “Hollywood,” aunque estaba a millas de distancia en Beverly Hills. Ella odiaba este tipo de fiesta y los aduladores que atraía. Fred había insistido, sin embargo, que no haría daño que la famosa escritora Kate McCall fuera vista si no oída. Kate sabía que él simplemente la estaba adulando. Ella no era famosa en absoluto. Ella misma había publicado sus primeros dos libros exitosos. Se habían convertido en exitosos solamente gracias a su trabajo duro y muchas habilidades y trucos de marketing afortunados. Ella había sacado avisos de página completa en varias revistas que serían de interés para el tipo de lectores al que ella deseaba apuntar. Intrigados y curiosos, la palabra de la boca de sus lectores finalmente le hizo cosechar varios premios. Empleando las mismas tácticas en sus otras novelas bajo otros seudónimos había cosechado premios así como ventas en esos géneros. Sí, ella era bastante conocida en cada uno de los géneros en los que escribía, pero ¿mundialmente famosa? De ninguna manera. Ella ciertamente no era del calibre de, digamos, Danielle Steel o Nora Roberts, y ella no tenía la intención de escribir en cantidad o dos veces al año. Ella escribía cuando tenía ganas, cuando algo la conmovía, cuando no podía dormir por la noche por las historias que anhelaban salir de ella, ella escribía para su cordura. Sus admiradores lo apreciaban. Ella no era un nombre familiar, pero hablaban de ella en ciertos círculos. Su rostro, aunque era muy lindo, no era uno que la gente fácilmente reconocía. Ella no escribía por el prestigio y definitivamente no por el dinero cuando y si venía. Ella escribía porque algo en su alma la obligaba a hacerlo. 

Mientras Kate deambulaba, se detuvo para hablar con otro escritor que conocía. Howard Ghaest era un guionista y él siempre le aseguraba que ella podría escribir guiones cuando quisiera. Su genuina preocupación por sus libros y personajes se veía de muchas maneras. Él conocía el talento cuando lo veía y sabía que si ella ponía su mente en eso sería mucho mejor que él. Él mantenía un grupo permanente de artistas talentosos al alcance cuando sus innumerables talentos tomaban un descanso. Él era muy requerido y le hubiera gustado adquirir a Kate incluso si ella no deseaba ser adquirida. Él estaba hablando sobre su proyecto actual con Kate y otros miembros de su audiencia cautiva, cortejándolos con quién estaba involucrado en el programa que estaba escribiendo, cuando el interés de Kate se desvió. Ella nuevamente descubrió que sus ojos eran atraídos por la mujer que había notado antes. Sin darse cuenta, ella se perdió en sus pensamientos. Sólo cuando la mujer la miró directamente a los ojos, devolviéndole la mirada grosera que le había estado dando, se dio cuenta de lo que ella había estado haciendo de nuevo. Avergonzada se sonrojó y miró sus pies. Esperando que Howard terminara su historia, ella  sonrió, se rió como si hubiera estado escuchando, y se alejó. Mientras ella hacía un circuito con la intención de encontrar a su agente e irse de la fiesta, se encontró cara a cara con la mujer llamativa. Mirando los asombrosos ojos azules ante ella, ella se sorprendió al ver que eran de alturas similares. La mujer estaba sólo dos pulgadas más o menos por debajo de su propio cuerpo de cinco pies y cinco pulgadas. Tratando de darle uno de esos asentimientos sin sentido de reconocimiento en las fiestas y seguir adelante, Kate se sorprendió cuando la mujer se dirigió a ella.

“Hola.”

“Hola.” Kate trató de seguir adelante. 

“¿Por qué me mirabas antes?” 

El color se vertió instantáneamente en su rostro. La mujer parecía divertida; nada en su rostro cuidadosamente controlado la delató pero algo en el brillo  de sus ojos indicó su diversión. 

Kate dudó y luego dijo, “Lo siento, estaba soñando despierta y desafortunadamente me sorprendí mirándote, me disculpo.” Intentó alejarse pero la mujer bloqueó su camino de nuevo. Kate la miró sorprendida. Ella no había esperado una confrontación. 

“¿Puedo preguntarte sobre qué estabas soñando despierta?” Definitivamente un fantasma de una sonrisa en su pequeña boca. Ella realmente sonaba interesada.

Kate dijo lo primero que le vino a la mente. “Tú.” Entonces ella se sonrojó más profundamente al admitirlo. Aquí estaba ella en una fiesta sofisticada y estaba hablando con una de las mujeres más famosas de la tierra, la mujer que la revista People había etiquetado como una de las cien personas más bellas del mundo, y ella sonaba como  una tonta o al menos como una fanática impresionada con una estrella.

“Realmente,”  mucho énfasis en esa palabra. “¿Y qué piensas de mí?” 

Kate estaba empezando a enojarse. La reputación de esta mujer y lo famosa que era era un poco intimidante. El hecho de que Kate se hubiera sonrojado varias veces ahora la hacía sentirse un poco incómoda. Sin embargo, Kate era esencialmente honesta. “¿Me preguntaba por qué una mujer tan hermosa como tú estaba sola en una fiesta como esta?” El brazo de Kate hizo un barrido de la fiesta llena de tipos de Hollywood, desde estrellas, a agentes, a aspirantes, de los potenciales a los pasados. 

Erin Ingram se rió abiertamente de la pregunta de Kate. Ella también se había estado preguntando por qué había venido a esta horrible fiesta. No era para nada su ambiente. Su agente le había pedido que asistiera como un favor y ella había aceptado. Ella normalmente sólo pasaba noches tranquilas sola con su familia o amigos. Ocasionalmente un estreno o una fiesta de premios, pero nada como esto. El tipo de fiesta de “ser visto o ser un ha sido.” Ella estaba lista para irse, pero luego su agente le había hecho prometer que le daría una hora como máximo.

La risa pareció romper el hielo. “Empecemos de nuevo.” Extendiendo su mano, Kate se presentó, “Soy Kate McCall, una novelista.” 

Erin sonrió con su pequeña sonrisa de pícara y estrechó la mano de Kate, para gran sorpresa de Kate. A Erin le parecía divertido que Kate fuera tan fácil de leer. En una ciudad llena de falsificaciones, esto era refrescante. Ella realmente había oído hablar de Kate. Su brillantez en marketing no había pasado desapercibida. Aunque ella misma no había leído ninguna de las novelas de McCall, la inteligencia y sencillez de sus campañas de marketing había hecho varios artículos de revistas, incluyendo uno en la revista Inc., promocionando su ingenio. 

Durante la siguiente hora más o menos las dos charlaron, nada serio, pero increíblemente, nadie las interrumpió. Varias personas las miraban, preguntándose de qué hablaban, pero nadie se acercó a ellas. Erin era demasiado famosa, demasiado intimidante para la mayoría. Finalmente, después de darse cuenta de cuánto tiempo había estado en la fiesta, Erin suspiró, miró su reloj, y dijo, “Bueno, tengo que salir de aquí. Supongo que tendré que encontrar a mi agente,” y empezó a buscar al hombre. 

Kate había estado disfrutando mucho de su conversación, así que ella ofreció, “¿Quieres escapar?” y luego ella sonrió. 

A Erin le gustó la conspiración que vio en los ojos y la sonrisa de su nueva amiga, y ella misma sonrió. Tomando una apuesta, ella respondió, “Seguro, ¿qué tenías en mente?” 

“Ven, tengo un móvil para escapar.” Kate dejó la copa de champán que había estado sosteniendo durante más de una hora, sin beber nada, pero incapaz de ser grosera o escapar de los persistentes camareros de otra manera. Erin hizo lo mismo. 

Dirigiéndose al frente de la mansión y hacia la carretera reanudaron su conversación fácil hasta que Kate se detuvo repentinamente. “¿No te importa dar una vuelta en auto para salir de este lugar?” su cabeza indicó la fiesta que no las extrañaría en lo más mínimo. 

Erin negó con la cabeza. Era una hermosa noche del sur de California con las estrellas invisibles debido a las muchas luces de Los Ángeles. Ella necesitaba el aire fresco, sin embargo, y escapar era la palabra correcta. No la extrañarían durante al menos otra hora, ella había sido vista. Su agente la había abandonado por un tiempo, de vez en cuando emergiendo entre la multitud para ver cómo estaba ella, pero ella pensó que necesitaba un descanso. 

Cuando se acercaron a una fila de autos estacionados en la calle Kate se detuvo abruptamente de nuevo, recordando algo. Erin se volvió hacia ella inquisitivamente. “¿Qué ocurre?” 

“Una vez oí o leí algo sobre ti y no quiero que me odies.” 

Sorprendida Erin esperó. “¿Sobre qué?” 

“Una vez oí que no te gustaba la gente que presumía o tenía un montón de cosas caras. No quiero que pienses eso de mí.”

Erin la miró. “No puedes creer todo lo que lees u oyes en esta ciudad. ¿Por qué, qué hiciste?” Ella sonrió al pensar en por qué su amiga se ruborizaba esta vez. 

“No es lo que hice exactamente, pero tengo un auto caro y no quiero que me juzgues por eso.” 

Erin se rió, una risa genuina. ¿Esta mujer estaba disculpándose por tener un auto caro en el sur de California, de todos los lugares? ¿Ella era real? Ella terminó sonriendo. “¿Entonces, qué auto manejas, un Lamborghini?” Ella miró a su alrededor, como buscando el auto. 

Kate se había relajado con la risa. No estaba destinada a ofender, y ella no lo había tomado de esa manera. “No, manejo un Mercedes.” 

“Yo también, ¿entonceees?” 

“Ya verás.” 

Caminaron un rato por la cuadra y mientras se acercaban a un auto rojo, Kate apretó un botón en su bolsillo. Dos puertas se abrieron como una gaviota. 

Erin se detuvo y sonrió. El auto era hermoso. Su aspecto bajo y deportivo le daba un aura elegante y sexy. Incluso para los estándares del sur de California ella podía decir que era un auto rico y caro, y era increíble. Ella caminó hacia el lado del pasajero mirándolo, pero Kate la detuvo. 

“No, no de ese lado, tiene el volante a la derecha.” Kate observaba con orgullo mientras Erin admiraba el auto. Este era su juguete. Uno caro, pero ella estaba justificadamente orgullosa de él. 

Erin se deslizó en la tapicería que se derritió a su alrededor y la acolchó inmediatamente con un abrazo. Admirando el auto, ella esperó mientras Kate subía y metía la llave, o lo que parecía ser una llave pero se veía como una pieza de dominó, en el encendido. Presionando otro botón, las puertas de gaviota comenzaron a bajar suave y silenciosamente a su lugar. Erin estaba impresionada. Era un auto increíble. Ambos se abrocharon en cinturón mientras Kate lo ponía en marcha y suavemente se deslizaba hacia la calle. 

“¿No es difícil manejar con el volante en el lado derecho?” preguntó Erin. Ella miró por encima de los controles del auto mientras Kate operaba el vehículo sin fallas. 

“Lleva un tiempo acostumbrarse, pero fui a Alemania el año pasado y pasé por casi un mes de entrenamiento de educación del conductor allí antes de que mi auto estuviera listo. Incluso me hicieron conducir en la Autopista.” Ella tuvo un pequeño estremecimiento al recordarlo. 

“¿No puedes comprar uno de estos aquí?” El sur de California era famoso por sus lotes de autos caros y las importaciones. Casi cualquier cosa se podía encontrar aquí y generalmente era así. 

“No, no están disponibles por aquí y no lo estarán por cinco años según he oído.” Kate podía responder con bastante facilidad sobre el silencioso motor del auto. Una suave canción provenía de los altavoces que las rodeaban. “Decidí que no quería esperar cuando leí sobre este auto, así que hice que me enviaran este. Tomó una eternidad pero finalmente lo dejaron entrar al país. ¡No creerías el papeleo que involucró, y luego tuve que asegurarme de que no contaminaba!” Kate se rió de esto. 

“¿Entonces qué tipo de Mercedes es? Me recuerda a los que ves en viejas películas de James Bond o algo de los años cincuenta o sesenta.” 

Sonriendo ante la pregunta y la observación de Erin ella respondió, “Es un Mercedes SLS AMG. Hubo un tiempo en que trabajaron con McLaren para hacer un modelo similar pero cuando las dos empresas se separaron, Mercedes salió con esta belleza.” Un orgullo inconfundible salió a la luz en su voz mientras ella acariciaba el tablero con las yemas de los dedos. 

Erin sonrió y continuó mirando a Kate y también hacia dónde conducían. Una bonita morocha con mechas rojas y rubias a lo largo de su cabello hasta la mitad de la espalda, si no fuera por el derroche de rizos de aspecto natural, en realidad podría llegar a su trasero. Su cabello estaba apartado de su rostro y retenido por clips que apenas podían contener la masa gruesa. Pómulos altos apuntaban a una barbilla terca, dándole a su rostro un aspecto con forma de corazón. Labios generosamente exuberantes expresaban pasión incluso si su naturaleza no hubiera salido a relucir en la conversación. Las cejas oscuras acentuaban sus ojos color avellana oscuro, que estaban delineados con delineador de ojos verde que resaltaba cada vez más el color verde de sus ojos. Su nariz era refinada y el pequeño diamante en el lado izquierdo añadía a la belleza de su rostro. En sus orejas, diamantes en dos agujeros a cada lado hacían juego con el diamante en la nariz, y Erin se preguntó si era elaborado o simplemente una coincidencia. 

Kate las llevó por las colinas y a través de las famosas puertas de esta comunidad antes de conducir hacia la autopista. Charlaron un poco más mientras Kate conducía hacia la autopista y sin esfuerzo avanzaba hasta setenta. Ellas no podían sentir nada en el auto era tan suave. Erin estaba gratamente sorprendida de lo mucho que se estaba divirtiendo. Gran compañía, gran conversación, incluso el auto era divertido. Demasiado pronto Kate se detuvo en una salida y dio media vuelta para regresar a la autopista. Incluso a las once de la noche la autopista estaba congestionada, y pronto se encontraron en un embotellamiento. A ninguno pareció importarle ya que disfrutaban conociéndose. Sonó el teléfono celular de Erin. 

“¿Hola?” y luego, “Oh, salí a tomar un poco de aire, volveré pronto,” luego, “Estoy bien,” luego, “Uh huh, sí, ¡nos vemos!” Ella se volvió hacia Kate y dijo, “Ese era Norm, mi agente. Finalmente se dio cuenta de que yo no estaba,” ella se rió. 

“Estaremos allí en unos minutos,” Kate se apresuró a asegurar a su cautiva. 

“No importa, no te apresures, estoy disfrutando esto.” Erin le dio una pequeña sonrisa pícara. 

Kate devolvió la sonrisa que podía ver reflejada en las luces de la calle. Ella maniobró el auto hasta la salida y condujo una vez más hacia las colinas. Habiendo disfrutado estas dos horas con esta increíble mujer, ella no quería que terminara. “¿Estás ocupada mañana?” Ella pensó qué diablos, lo peor que Erin podía decir era no. 

Erin negó con la cabeza y respondió, “No, no lo estoy, ¿qué tenías en mente?” 

“Me preguntaba si te gustaría ir a almorzar. Admitiré que estoy disfrutando demasiado tu compañía para dejar que termine así.” Ya estaban a las puertas de la exclusiva comunidad que habían dejado poco antes. 

“¿A qué hora te gustaría que nos encontremos?” Erin le preguntó, sonando entusiasmada con la idea. 

Kate estaba encantada con esta respuesta esperanzadora, “¿Qué te parece las nueve?” 

Erin estaba divertida. “¿Nueve de la mañana, para el almuerzo?” 

Dando a Erin una sonrisa completa mientras conducía por la calle ella respondió, “Por supuesto, es un viaje largo hasta este restaurant, sin embargo.” 

“¿Dónde tenías en mente?” Erin entró en el espíritu de la conversación; realmente era divertido. 

“¿Puede ser una sorpresa?” preguntó Kate. 

“Seguro, confío en ti.” Erin respondió, riéndose. Ella extrañamente confiaba realmente en esta mujer aunque acababan de conocerse esa noche. Aunque era una mujer tímida y solitaria normalmente siempre confiaba en sus instintos. Esta vez sus instintos le decían que esta mujer tímida era honesta y directa. En una ciudad llena de farsantes esto la intrigaba. Habiendo hablado con ella durante estas pocas horas la encontraba inteligente, interesante, y alguien a quien le gustaría conocerla mejor. 

Terminaron de hacer sus planes, acordando reunirse en un edificio de oficinas en Century City que ambas conocían. De esa manera Erin podría dejar su auto y se irían en el de Kate. 

Kate no estacionó su auto, en lugar de eso ella se detuvo delante de donde se celebraba la fiesta y dejó a Erin. “¡Te veo en la mañana!” gritó mientras Erin salía por debajo de la puerta de ala de gaviota. 

Erin se rió, sonaba tan típico de la escuela secundaria y sin embargo se había divertido tanto. Mucho más charlando con esta encantadora mujer que en la fiesta. “Te veo entonces,” respondió y saludó con la mano mientras entraba a la casa. Kate la observó para asegurarse de que entrara por la puerta antes de bajar la puerta y marcharse. 

Mientras manejaba hacia  su casa esa noche sus pensamientos recordaron cada momento de las horas que había pasado con Erin Ingram, LA ERIN INGRAM. Pensó en un millón de cosas de las que quería hablar con ella, un millón de cosas que ella debería haber dicho. Bueno, al menos tenían mañana. Ella se preguntó...

A Kate le habría encantado saber que Erin también había estado pensando en las últimas horas. Qué mujer inteligente había resultado ser Kate McCall. Ella debía leer sus libros, y pronto. Realmente había disfrutado de su sarcástico sentido del humor y las últimas horas habían transcurrido agradablemente, y ella también esperaba con ansias el día de mañana. 
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Mientras Kate llegaba a Century City frente a la cuadra 2500 notó que el estacionamiento estaba bastante vacío a esta hora de la mañana, pero también era sábado así que era de esperar. La gente entraba corriendo en el Starbucks que estaba ubicado en el lobby de la esquina por su taza de cafeína y volvía a salir corriendo, cargados con tazas de café grandes demasiado caras y tal vez una medialuna, muffin, o scon. Kate estacionó y esperó. Ella se estaba pateando a sí misma; ella sabía que debería haberle pedido a Erin su número telefónico o al menos que auto manejaría. Pero Kate no había querido parecer atrevida. Ella no había querido asustar a esta mujer notoriamente tímida y rara vez vista. Ella había disfrutado demasiado la noche anterior. Ella estaba tratando de no tener esperanzas de ninguna manera. Si se convirtieran en amigas eso era lo más que ella podía esperar. Ella miró a su alrededor en el estacionamiento repetidamente para ver si había alguien sentado en su vehículo. Tal vez Erin necesitaba una taza de café. Bueno, Kate había llegado quince minutos antes de todos modos; ella siempre llegaba temprano. Ella amaba pero odiaba eso en ella, era un buen mal hábito. Odiaba que la gente la esperara o la atendiera. La mayoría de la gente, sin embargo, ella había descubierto que no tenían la misma consideración con los demás. Toda su vida la habían hecho esperar. 

Una camioneta Mercedes, negro con ventanillas polarizadas, entró al estacionamiento, retrocedió hacia un puesto en la esquina, y estacionó. Kate reconoció a Erin  a pesar de los anteojos de sol. Ella se quitó el casco y lo dejó en el asiento mientras caminaba hacia la camioneta. No queriendo asustar a Erin se aseguró de ser visible en su línea de visión. Erin estaba buscando en el asiento trasero una chaqueta y lo que parecía una cartera cuando vio a Kate viniendo hacia ella. Vestida casualmente con pantalones y una linda blusa, Erin frunció el ceño ante la chaqueta de cuero que Kate estaba usando. Sus ojos miraron más allá de Kate al extraño vehículo del que ella había salido y se abrieron ampliamente sorprendidos. Kate sonrió viendo su reacción. Erin abrió la puerta de su auto mientras Kate se acercaba. 

“¿Es broma? ¿Iremos en eso?” 

Riéndose, Kate sonrió y asintió, y dándole a Erin una pequeña sonrisa irónica, ella respondió, “Buenos días.” Miró el vehículo del que acababa de bajarse. Un T-Rex, mejor conocido como Trike-Bike, era una motocicleta modificada que dos personas podían ir una junto a la otra. Abierta a ambos lados parecía un kit car. 

“¿Qué tiene de malo mi motocicleta?” 

“¿Eso es una motocicleta?” ella jadeó.

Asintiendo nuevamente y riéndose un poco más, Kate se quedó de pie esperando. 

Bajándose, Erin cerró la puerta con llave. Llevando su cartera y chaqueta, regresó caminando con Kate al trike. Mirándolo pensó que era un juguete increíble, pero todavía no estaba segura de querer viajar en él. Un casco estaba atado al asiento del pasajero. Al menos este juguete tenía el volante en el lado izquierdo. En realidad parecía un auto deportivo mejorado pero con sólo tres ruedas, la tercera en la parte trasera. “¿Esperas que viaje en eso?” Se volvió hacia Kate quien la miraba ansiosamente. 

Kate inmediatamente trató de ocultar su decepción pero respondió, “Bueno, podríamos ir en tu auto, si quieres.” 

“¿Qué es esto?” preguntó Erin con curiosidad. 

“Se llama T-Rex o Trike; es una motocicleta side-by-side.” Kate respondió cautelosamente. 

Erin pensó qué diablos, de hecho parecía divertido, y ella sólo esperaba que fuera seguro. Ella dejó su cartera donde irían sus pies y se puso la chaqueta. Kate desabrochó el cinturón de seguridad y le entregó el casco a Erin. Ayudando a Erin a sujetarse y conectarse –el casco tenía un cable que se conectaba al tablero- Kate no pudo evitar notar el maravilloso perfume que Erin estaba usando. Apresurándose hacia su propio lado del vehículo ella subió, se puso el cinturón y ajustó su propio casco. Erin pronto descubrió que el casco les permitía hablar cómodamente especialmente una vez que la visera estaba bajada. 

“¿Dónde conseguiste esto?” preguntó Erin. 

Kate miró mientras maniobraba para salir del estacionamiento. “Fui a Canadá el año pasado y manejé una. Luego decidí qué modelo quería y encontré a alguien que vendía uno, afortunadamente aquí en California.” 

“¿Esto fue antes o después de que compraras el Mercedes?” Erin preguntó en broma. 

Kate volvió a mirar, sin estar segura del tono que había oído en la voz de Erin. “De hecho, lo compré después del Mercedes mientras estaba esperando que lo enviaran aquí por barco.” Ella no había querido presumir o impresionar a Erin, pero dado el viaje que estaban a punto de hacer y el hermoso día, pensó que esta sería una manera divertida de conducir por la costa. 

Erin sacudió la cabeza. Esta chica tenía más juguetes, pero tenía que admitir que esto era divertido. Pronto estaban en la autopista dirigiéndose al norte. La camaradería que ambas habían notado la noche anterior era evidente mientras Kate explicaba las pruebas de manejar algo como esto. Ella explicó que se manejaba como un auto deportivo, se manejaba como un buggy para las dunas, pero tenías que tener una licencia para motocicletas para manejar uno. Erin se relajó, sin embargo, y disfrutó el paseo. Nadie sabía quién era, pero recibieron miradas curiosas mientras pasaban a algunos vehículos y algunos las pasaban a ellas. Nadie la reconocería en este vehículo exótico, mucho menos debajo del casco. Habían estado manejando media hora cuando se le ocurrió preguntar adónde iban. 

“¿Pensé que almorzaríamos en Buellton si no te importa?” Kate respondió, su voz sólo ligeramente metálica a través del intercomunidador. 

Erin parecía ligeramente alarmada y miró a Kate  para ver si estaba bromeando. No lo estaba. “¿No es un poco lejos?” 

“Si quieres que nos detengamos en otro lugar podemos hacerlo.” Kate estaba dispuesta a adaptarse. 

“No, está bien si es adonde quieres ir.”

“Soy flexible.” 

“¿Tienes un restaurant en mente?” 

“Sí, pensé en detenernos en Lo de Anderson. ¿Has estado allí antes?” 

“He visto sus carteles con el gran molino de viento pero no, nunca he estado allí antes.” Ella sonrió, y vino a través del intercomunicador. Le gustaba que Kate pudiera sorprenderla, se preguntó si eso continuaría a medida que avanzara su amistad. Le gustaban las buenas sorpresas. 

“Ah, lo vas a pasar bien. Espero que te guste. No es elegante pero es saludable y bueno. No tienes ninguna alergia, ¿verdad?” Kate sonaba ansiosa, pero Erin no estaba tan segura de que no estuviera bromeando un poco.

“No, no tengo ninguna alergia.” 

Su conversación continuó por todo el valle y hasta la costa a Ventura. Hasta la costa desde Ventura a través de Santa Bárbara y en tierra de nadie luego se volvieron hacia el interior hacia las montañas costeras y pasaron por un túnel. No mucho después llegaron a Buellton y Kate salió de la carretera en la salida correcta siguiendo las señales. Entrando en el estacionamiento que de hecho tenía un enorme molino de viento de estilo holandés, Kate estacionó bien lejos de la mayoría de los lugares de estacionamiento agrupados. Bajando de la motocicleta ambas estaban un poco doloridas por el camino, cansadas, y rígidas por estar sentadas durante horas. Ambas seguían disfrutando inmensamente. Desenchufando los cascos y quitándoselos entraron con ellos al restaurant y subieron las escaleras hasta el comedor donde se sentaron rápidamente. 

Kate notó que Erin eligió un asiento en la esquina fuera del camino dándole la espalda a la pared para poder observar a cualquiera que se acercara a su mesa. Como estaban fuera del camino, no eran tan notables de todos modos. Pidieron sopa de arvejas partidas como entrada, algo por lo cual Lo de Anderson era famoso. Pan y varios tipos de galletitas fueron traídos a su mesa mientras esperaban sus ensaladas. Su conversación de las últimas horas continuó como si fuera ininterrumpida. 

Kate estaba sorprendida de que Erin no estuviera con alguien. Ella era hermosa, talentosa, e inteligente. De hecho, Kate, ella misma muy inteligente, estaba encantada de hablar con Erin sobre tantas cosas diferentes. Tenían mucho en común. Hablaron durante el almuerzo y luego las dos entraron a la tienda de regalos y miraron a su alrededor, riéndose como colegialas sobre los diversos artículos turísticos. Cuando alguien finalmente se dio cuenta de quién era Erin y le pidió un autógrafo, que ella escribió graciosamente, decidieron irse. El trike, sin embargo, había llamado la atención de mucha gente, y lo habían rodeado. Erin se puso el casco antes de llegar y Kate se puso el suyo cuando llegaron allí. Varias personas hicieron preguntas mientras Kate entraba y se ponía el cinturón de seguridad, enchufaba el casco, y encendía el motor. Ella las respondió mientras la gente se apartaba de su camino para que ella pudiera irse. Erin y ella todavía se reían y habían disfrutado inmensamente de su almuerzo juntas. “Gracias por eso,” mencionó Erin. 

“¿Por qué?” Kate la miró. “¿El almuerzo?” 

“No, por entender sobre los fans y por irnos cuando comenzaron a reconocerme.” 

Kate miró a Erin o lo que podía ver de su rostro a través de los cascos. “No te preocupes por eso; estoy segura de tienes que ser consciente de eso en todo momento.” 

Asintiendo, Erin tuvo que estar de acuerdo. Le contó a Kate de algunos incidentes a lo largo de los años y explicó cómo rara vez iba a ningún lugar “oficial” sin guardaespaldas. Donde la gente esperaba verla, ella necesitaba tener protección, pero sorprendentemente cuando iba de compras sola o con sus hijos muchas veces la gente no la esperaba y no estaban del todo seguros de que fuera ella. El corazón de Kate estaba con ella; sonaba terriblemente limitado para ella. Simplemente estaba sorprendida de que Erin hubiera aprovechado la oportunidad de salir con ella durante el día. Ella estaba agradecida, también, dándose cuenta de que la confianza no podría ser fácil para esta increíble mujer. 

Después del túnel mientras se dirigían al sur hacia Santa Bárbara, Kate preguntó casualmente, “¿Quieres ver mi casa?” 

“¿Qué casa? ¿Dónde?” preguntó Erin, divertida, mirando a su alrededor; no se veía ninguna casa en este tramo de la carretera, nada más que tierras de pastoreo a su izquierda y agua a su derecha. 

“Mi casa, en Santa Bárbara,” Kate respondió, sonriendo. 

Aunque Erin no podía ver su sonrisa podía oírla en su respuesta. Decidiendo seguir el juego ella respondió, “Okay.” 

Todavía sonriendo, Kate cambió de tema mientras ambas disfrutaban del paisaje del Océano Pacífico a su derecha mientras conducían. Apenas podían distinguir una de las islas frente a la costa. Manejando a través de Santa Bárbara, Kate bajó en la Calle Higuera y se dirigió hacia el interior. Las curvas y las otras calles en las que ella dobló pronto hicieron que Erin se perdiera. No importaba mientras ella miraba con interés las diversas casas por las que pasaban y el paisaje, todo era muy bonito. Pronto no veían nada más que mucho follaje y largas paredes. De vez en cuando una puerta de hierro forjado rompía la monotonía de las paredes. En una de esas puertas, Kate se detuvo y rápidamente presionó unos botones en una caja de llamadas y la puerta se deslizó silenciosamente de lado. Conduciendo por el camino, se cerró igual de silenciosamente detrás de ellas. Erin miró a su alrededor hacia el paisaje esculpido. Algunos árboles topiarios con formas de caballos, cisnes, y lo que ella pensaba que parecía un delfín se exhibían prominentemente. Subieron una larga colina y la casa estaba en la cresta. Una hacienda de estuco de color salmón al estilo español parecía venir a la vista. No era una casa de California estereotipada, sin embargo, ya que tenía inmensos porches con una hamaca en la parte delantera y grandes ventanales. Kate se detuvo a un lado de la casa y estacionó en un garaje para cuatro autos, la puerta abriéndose sin que ella tuviera siquiera que presionar un botón. Erin miró a su alrededor con curiosidad. 

“¿Tú vives aquí?” preguntó incrédulamente mientras la puerta del garaje se cerraba detrás de ellas y ella se quitaba el casco. 

Kate salió de la cabina y se quitó el casco, su largo cabello balanceándose ampliamente mientras ella sacudía la melena, Erin contuvo el aliento mientras Kate dejaba su casco en el asiento. “Sí, este es mi hogar. Te pregunté si querías verlo.” Ella sonrió, y sus ojos brillaban. Erin estaba un poco conmocionada mientras parecía mirar a Kate con nuevos ojos. 

“Ella sabía que yo no le creía,” pensó Erin. “Ella me puso en evidencia.” Devolviéndole la sonrisa ella puso su propio casco en el asiento. Estacionado junto a ellas a un lado estaba el Mercedes de anoche, su brillo de manzana de caramelo brillando por la luz del sol que venía a través de las ventanas del garaje. Al otro lado del trike había un SUV de aspecto robusto con un estante en la parte superior, parecía un Land Rover y listo para salir de safari. El garaje estaba pintado de blanco en el interior y terminado con paredes de estuco y hermosas ventanas y podría haber sido la sala de estar de cualquiera excepto por el suelo de hormigón y los vehículos estacionados en el interior. Erin siguió a Kate al interior de la casa a través de una puerta de garaje con vitrales. 

Entraron en una cocina de estilo abierto con hermosos gabinetes de color arce y vidrio de colores en las puertas. Una enorme heladera Wolf estaba al lado de la puerta del garaje con muchas mesadas y una isla en el centro de la cocina. Un lavavajillas haciendo juego, microondas, y un horno empotrado completaban una pared con una cocina en la mesada en la isla, todos los servicios. Un perro vino corriendo a través de la casa para saludar a Kate y ella se inclinó para tomarlo en sus brazos mientras él se meneaba diciendo hola, su cola moviéndose de un lado a otro furiosamente. “Shhh, peeerreerreo, shhh. Hola, muchacho,” ella dijo mientras lo calmaba. Él notó a Erin revoloteando detrás de Kate y se sentó expectante mirándola con curiosidad. Ella podía ver sus ojos brillando hacia ella a pesar del pelo que se hinchaba sobre ellos. Ella no estaba segura de qué tipo de perro era con su color blanco y negro. Kate se levantó y le presentó a Erin a su perro. 

“Erin, me gustaría presentarte a mi compañero de casa. Este es P.E.R.R.O.” Ella lo pronunciaba peeerreerreo, tal como se deletreaba. Al oír su nombre el extendió su pata delantera derecha para ser estrechada. 

Erin estaba muy divertida e impresionada. Durante todo el día Kate le había contado historias escandalosas y ahora ella tenía que creer a medias algunas de ellas. Su ingenio sarcástico escondía un montón de cosas verdaderas aparentemente. Erin se inclinó para estrechar la pata del perro que se extendía tan educadamente para ella. El perro estiró su nariz para olerla ya que estaba tan cerca. “Hola, perro,” dijo Erin como si no fuera su nombre. 

Kate la corrigió, “Su nombre es Peeerreerreo.” 

Erin se rió y le soltó la pata; su cola comenzó a moverse en un saludo adicional mientras su lengua se reía fuera de su boca. Él la aprobaba. “¿Qué clase de perro es?” 

“Es un Caniche Parti Estándar. Yo lo hubiera llamado Spot, pero creo que me lo guardaré para cuando o si adopto un hermano para él.” Sacudiendo su cabeza ante Kate y su sentido del humor, ella miró a su alrededor con curiosidad. 

La cocina abierta conducía a una enorme sala de estar abierta. Bajando varios escalones hacia ella podías sentarte en grandes sofás cómodos que daban a una especie de forma de U a la zona todos mirando a una gran chimenea de lo que parecía piedra de campo. Sobre la repisa de la chimenea había un televisor de pantalla plana. A la izquierda de la chimenea había un conjunto de puertas francesas que conducían afuera a lo que parecía una pileta de natación y un patio. A la derecha había un conjunto de ventanas con  un enorme árbol de gatos exhibido prominentemente. Parecía casi un árbol real excepto por la alfombra en lugar de corteza, y a la derecha había otro conjunto de puertas francesas que conducía a un patio trasero detrás de los garajes. 

En un lado de la cocina había un mostrador más alto o bar para sentarse ante él. En el otro lado del mostrador había cuatro sillas frente a él y detrás de ellas había una mesa de comedor formal con sillas antiguas. En el otro lado de la zona de comedor había un semicírculo de ventanas con vistas al camino de acceso delantero y desde esta cima de la colina se podía incluso ver el Océano Pacífico débilmente sobre las copas de los árboles. Hoy estaba un poco brumoso así que no era muy claro. A su izquierda había un pasillo que debía conducir a los dormitorios y esto resultó cierto mientras Kate le daba un recorrido a Erin. Cuatro dormitorios, tres baños, y un estudio u oficina ocupaban esta ala de la casa. Todo estaba muy bien distribuido y las habitaciones eran todas de buen tamaño. Regresaron  a la sala de estar y salieron al patio y a la pileta de natación. Había paneles solares cubriendo la mitad de la pileta de natación. En la otra mitad los habían retirado para que pudieras ver el cielo azul. La pileta de natación era lo suficientemente profunda para un trampolín y un tobogán. Había hermosas, grandes, y cómodas sillas de jardín en los decks que rodeaban las aguas azules. Una cascada se vaciaba en la pileta de natación a mitad de camino con una chimenea al aire libre que tenía la característica adicional de poder cocinar en ella. Otra cascada se vertía sobre un jacuzzi en la esquina lejana. La apariencia general hacía que el área fuera luminosa y alegre. Las plantas abundaban aquí en cada maceta de varios colores. Erin había notado que colgaban plantas en macetas por toda la casa con colgadores de macramé. 

Kate explicó que le encantaban las plantas y que tenía varias variedades de diversas especies en toda la casa y los terrenos. Si ella se enteraba de una nueva planta, ella trataba de conseguir cada variedad de ella si era posible. Ella tenía solamente cuatro diferentes plantas araña y éstas tenían veinte macetas diferentes repartidas por la casa y los jardines. Ella dijo que estaba buscando una o dos especies más que conocía. Ella explicó que ella era coleccionista de plantas extrañas y le mostró a Erin algunas de sus Venus atrapamoscas en macetas más pequeñas con cúpulas sobre ellas. 

Kate le mostró a Erin los jardines alrededor del área inmediata de la casa; ella dijo que le mostraría los huertos en otro momento ya que era demasiado para caminar en este momento. Ella había comprado la tierra hacía varios años después de los incendios de Santa Bárbara. La casa que había estado allí se había quemado hasta los cimientos y quemado todo el camino a las paredes, y cuando habían llegado las lluvias, se había producido una gran cantidad de erosión y las plantas tomaron el control de la propiedad, principalmente malas hierbas nativas. Cuando ella había decidido mudarse a esta zona el agente inmobiliario le había mostrado la tierra vacilantemente. Marcas de quemaduras aún abundaban hasta y sobre las paredes de estuco que rodeaban la propiedad. El agente inmobiliario le había mostrado varias propiedades con daños similares, pero Kate había sabido que este era el lugar correcto para ella. Ella no se preocupó por toda la vegetación quemada, la naturaleza había estado borrando esas cicatrices, no le preocupó que no hubiera ninguna casa en la propiedad. Ella le ocultó su entusiasmo al agente inmobiliario que le mostró dos propiedades más con casas esa tarde. Kate preguntó despreocupadamente sobre esta propiedad y sus términos. El dueño no la quería y estaba dispuesto a dejarla ir por un precio barato, o lo que él pensaba que era barato. La tierra todavía valía mucho dinero. La zona era bien conocida por tener fincas de este tamaño con muchas hectáreas, privacidad, y seguridad. Varios de los vecinos eran estrellas o celebridades bien conocidas. A Kate no le importaba nada de eso. Ella quería la propiedad pero no quería que el agente inmobiliario o el dueño supieran cuánto. Ella jugó con los daños a la propiedad, la completa desolación y erosión del paisaje, las marcas de quemaduras, y el hecho de que no había edificios en él. Ella la consiguió por lo que sentía que era una canción. Inmediatamente después de la venta, ella solicitó un permiso de construcción basado en un dibujo que ya tenía en la mano. Se había tomado un mes para cerrar el depósito de la propiedad y ella había ido de inmediato a un arquitecto y lo hizo elaborar los planos cuando supo que los papeles estaban en proceso. Una empresa que se especializaba en la pre-construcción de casas y la entrega de las paredes arregló con un constructor local para armar su casa para ella. El resultado era esta atractiva y hermosa casa. 

“¿Hiciste que hicieran la jardinería mientras construían la casa?” Erin preguntó, mirando a su alrededor y admirando lo que veía, recordando la entrada a la propiedad y los animales esculpidos. 

“No, hice casi todo yo misma.” Kate respondió modestamente. Ella explicó que en los meses de negociación con el constructor, los permisos, y le construcción real, ella tenía mucho tiempo en sus manos. Aunque escribir sus novelas ocupaba mucho de ese tiempo, ella había trasladado su casa a la zona de Santa Bárbara de inmediato y en un departamento temporal. Por las mañanas, antes de que el sol se volviera demasiado caluroso la encontraría aquí con un pequeño buldozer desenterrando el follaje invasor y las malezas que ella no quería. Cuando los permisos estuvieron en orden para construir la casa, la superficie frontal estaba desprovista de casi todas las plantas silvestres. Ella dejó los árboles, ya que había muchos tipos de palmeras, y ella las cortó. La mayoría había sobrevivido a los incendios y los que no los había cortado con una motosierra ella misma y los había triturado con una trituradora de grado profesional. En los días que no llovía, ella podía ser vista acarreando rocas u otros materiales del macizo. El resultado fueron macizos de flores y plantas en varios niveles que recubrían la mayoría de las paredes al entrar en la propiedad con buganvillas y otras flores que trepaban las paredes. Ella incluso había entrenado a algunas de las vides trepadoras para comenzar un arco sobre la entrada de autos en la puerta. Una rica alfombra verde de césped forraba ambos lados de la sinuosa entrada para autos. Detrás de la casa había un huerto con naranjas, ciruelas, cerezas, peras, duraznos, y muchas otras frutas. Después de podar o quitar los árboles quemados ella se propuso reemplazar lo que podía, agregando muchos árboles que usualmente no se encontraban en California. Ella ahora tenía un jardinero profesional que venía varias veces a la semana para cuidar el huerto por ella ya que era simplemente demasiado grande para que una sola persona se encargara de él. Los árboles eran encantadores con sus flores de primavera en ellos. Kate prometió mostrarle esa parte de la propiedad otro día, burlándose de ella con muchas más sorpresas. Erin estaba sorprendida y encantada por el relato de Kate. Una increíble cantidad de trabajo había ido a este lugar. Erin podía decir que Kate había estado diciendo la verdad ya que estaba extremadamente en buena forma. Erin había admirado la amplitud de sus hombros, su cuerpo de huesos grandes, y sus manos elegantes. Ella era una mujer bien organizada y no le importaba ensuciarse las manos para que el trabajo se hiciera de la manera que ella quería. La descripción de cómo había encontrado y plantado los árboles topiarios deleitó y divirtió a Erin. Erin se encontró sorprendida por su atracción hacia esta mujer, y ella se preguntó...

El sol de la tarde empezó a ponerse demasiado pronto y Kate se ofreció a preparar la cena en la cocina. Erin estuvo de acuerdo siempre y cuando se le permitiera ayudar. Kate se rió, explicando que ella era vegetariana y que sólo equivalía a sacar frutas y verduras de la heladera. Ella de hecho tenía platos de las cosas con salsas que puso en las mesadas anchas. Sacando una botella de vino, ella le pidió a Erin que la abriera y sirviera para ambas. Comieron los atractivos alimentos para comer con la mano mientras Erin miraba a Kate con sorpresa. No había manera de que ella hubiera preparado estos platos de frutas y verduras frescas y perfectas anticipándose a la visita de Erin. ¡Sólo se habían conocido la noche anterior! Kate finalmente confesó, explicando que compró los platos de la tienda de comestibles local de Albertson ya que era más fácil que prepararlos ella misma, y además, su jardín no había comenzado a producir este año todavía. Se rieron mucho sobre su “preparación” de la cena. Kate confió que también “hacía” buenas reservaciones. 

Con buena comida y buen vino, disfrutaron de su cena juntas y se relajaron. Erin comentó sobre las obras de arte en las paredes que se entremezclaban con imágenes de la vida silvestre y fotos de Kate así como dos jóvenes en varias etapas de crecimiento. Kate explicó que ella conocía a la artista y había comprado varias de sus obras. Ella tenía en mente varias más que le gustaría comisionar pero no había tenido la oportunidad de ver a su amiga. Después de que los platos habían sido recogidos y guardados, Kate le mostró a Erin la vista desde su “faro” como ella lo llamaba. Una escalera circular casi escondida por los dormitorios y un cuarto de lavado inadvertido se enrollaba alrededor de un segundo nivel de una habitación de vidrio que daba una vista de 360 grados. La habitación en sí era de unos quince pies de ancho, pero desde aquí se podía ver claramente el Pacífico en un día claro. La otra vista era de las montañas sobre Santa Bárbara. 

“Cuando llegué por primera vez a Santa Bárbara hace unos veinticinco años pensé que todas esas rocas blancas en la ladera de la montaña eran nieve.” Kate se rió de sí misma y Erin se unió a ella. “Cuando volví hace un par de años supe que aquí quería establecerme.” 

La vista era increíble y sin embargo estaban aisladas, sólo algunos de sus vecinos eran visibles. Mirando hacia debajo de la colina se podía ver, por supuesto, las luces centellando sobre la ciudad mientras se inclinaba hacia el océano, pero por lo demás estaban completamente solas. Desde afuera, el “faro” no era muy visible debido a algunas palmeras colocadas estratégicamente sobre la propiedad. El efecto general era increíble. Kate tenía buen gusto y se notaba. 

Kate le mostró a Erin su estudio o biblioteca. Un gran escritorio con una computadora de escritorio moderna con una computadora portátil a su lado. Las paredes estaban llenas de estanterías, cada estante lleno de libros de los diferentes autores que Kate disfrutaba. Libros de referencia se alineaban en los estantes cerca de su escritorio. Aquí también, abundaban plantas colgantes en macetas. La habitación daba un ambiente cálido y acogedor de “no quiero dejarlo.” Kate mostró a Erin la pequeña chimenea en la esquina donde dos cómodos sofás se reunían. Kate le mostró fotos de la propiedad antes y después de la renovación. Había sido una selva desastrosa y ahora era atractiva, elegante, esculpida. Un sitio de interés turístico realmente hermoso. Ella también tenía un lapso de tiempo de fotografía instalado mostrando el lugar en progreso en varios puntos, ella explicó que desde que estaba en el lugar casi a diario había instalado su trípode y tomó la misma foto día tras día desde los mismos lugares. Era increíble ver la diferencia diaria, qué sutil, qué increíble. “Voy a escanear todas estas,” ella indicó el libro de las imágenes de lapso de tiempo. “Y crear un DVD de él, creo que se verá increíble,” ella le dijo a Erin con orgullo.

“Guau, esto es realmente un hogar. Es increíble lo que has hecho,” le dijo Erin. Kate sonrió, y Erin recobró el aliento. 

Cuando Kate se disponía a salir de la habitación, Erin ligeramente agarró su brazo y la hizo girar como en cámara lenta. Sorprendida, Kate miró directamente a esos increíbles ojos azules y comenzó a ahogarse mientras Erin se inclinaba para besarla. Kate no se movió, no respondió, no estaba segura de qué hacer, no queriendo ofender. Muy pronto Erin se echó hacia atrás y miró profundamente a los ojos color avellana de Kate, intentando leerlos. Estaban pidiendo una respuesta a una pregunta tácita. Kate no estaba segura de qué decir, qué hacer. Ella había esperado que los rumores sobre Erin fueran ciertos pero había aceptado en su mente que lo más que podían esperar era una buena amistad. Anoche y hoy se lo habían confirmado, o eso había pensado. Nada en la manera de ser de Erin le había indicado otra cosa que no fuera una amistad. Se habían llevado estupendamente. 
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